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Corte prohíbe 
huelga en 
ferrocarriles 
BNSF
POR HENRY DENNISON

SEATTLE, Washington — Los 
patrones de la empresa ferroviaria 
Burlington Northern and Santa Fe 
Railway (BNSF), la segunda más 
grande de Estados Unidos, anuncia-
ron a principios de enero que a par-
tir del 1 de febrero impondrán unila-
teralmente una nueva y complicada 
política de inasistencia, “Hi-Viz”, que 
limita drásticamente el tiempo que los 

así lo veo
trabajadores pueden ausentarse del 
trabajo.

Esto provocó indignación entre los 
trabajadores y los dos sindicatos fe-
rroviarios más grandes —la División 
de Transporte del SMART-TD, y la 
Hermandad de Ingenieros BLE, res-
pondieron preparándose para una 
huelga. Los dos sindicatos organi-
zan a 17 mil ingenieros, conductores, 
guardagujas (cambiavías) y guarda-
frenos en la BNSF.

Los patrones acudieron a los tribu-
nales para exigir una orden de restric-
ción temporal que prohíba los paros, 
las huelgas de bajas médicas, trabajo 
a desgano, piquetes o cualquier tipo 
de protesta contra la onerosa política. 
El juez del Tribunal de Distrito Mark 
Pittman en Fort Worth, Texas, donde 
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Alza en leyes criminales federales 
ref leja asalto contra derechos 
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por terry evans
En las últimas décadas tanto las ad-

ministraciones demócratas como las 
republicanas han aumentado considera-
blemente los delitos federales incluidos 
en el código penal, brindándole a los 
gobernantes capitalistas herramientas 
poderosas para actuar contra los traba-
jadores militantes, y los dos partidos ca-
pitalistas las están usando cada vez más 
para atacarse entre sí. El número de de-
litos federales ha aumentado un 36 por 
ciento desde la década de 1990.

Esto ha sido acompañado con la 
expansión del uso de las órdenes eje-
cutivas por la Casa Blanca para im-
poner leyes que no logran aprobar en 
el congreso y con la expansión desen-
frenada de agencias reguladoras con 
poderes para entrometerse en la vida 
de los trabajadores.

Empleando regulaciones federa-
les antiobreras, un juez de una Cor-
te de Distrito emitió una orden el 25 

de enero para impedir que miles de 
trabajadores ferroviarios de BNSF 
salgan en huelga contra los onerosos 
nuevos horarios de trabajo. (Ver artí-
culo en esta página).

Cuando se redactó la Constitución 
en 1791, solo se enumeraron tres de-
litos federales: traición, piratería en 
alta mar y falsificación.

Se estima que actualmente están re-
gistrados 5,199 delitos federales, aun-
que no hay un recuento oficial. Mu-
chos están escondidos entre las mi-
les de regulaciones aprobadas por el 
Congreso en años recientes. El mayor 
aumento sucedió entre 1994 y 1996 
durante la Casa Blanca de William 
Clinton. Y bajo Clinton, también au-
mentaron los delitos federales sujetos 
a la pena de muerte, un instrumento 
de terror contra el pueblo trabajador.

La Carta de Derechos, agregada a 
la Constitución por el voto de la ma-

Por SETH GALINSKY
NUEVA YORK — Más de 100 tra-

bajadores de Uber, Lyft y de otras apli-
caciones de choferes y despachadores 
de alimentos y sus partidarios de Nueva 
York y Long Island se congregaron aquí 
el 1 de febrero para exigir mejores sala-
rios, condiciones laborales, el fin de las 
desactivaciones arbitrarias por los patro-
nes, el acceso a baños y por el derecho a 
formar un sindicato.

La manifestación fue convocada para 
anunciar la creación de Justice for App 
Workers (Justicia para los Trabajadores 
de Aplicaciones), una coalición de gru-
pos de conductores y repartidores. Los 

oradores hablaron en inglés, chino, hin-
di, español, tibetano y uzbeko, lo que 
refleja la gran cantidad de trabajadores 
inmigrantes.

En Nueva York hay unos 100 mil o 
más trabajadores de entrega de alimen-
tos y conductores de “apps”. Les pagan 
una tarifa base más el millaje y las pro-
pinas. Tanto Uber como Lyft dicen que 
los conductores son “contratistas inde-
pendientes” y por lo tanto no pueden ser 
representados por un sindicato.

“Estamos luchando por la oportuni-
dad no solo de sobrevivir, sino de vivir”, 
dijo en la manifestación Dachuan Nie, 

POR ROY LANDERSEN
Moscú está utilizando la creciente 

dependencia de los gobernantes capi-
talistas alemanes del gas natural ruso 
para obligarlos a mantenerse al margen 
mientras Moscú impulsa sus intereses 
en Europa y contra Ucrania. El cerco 
militar de los gobernantes rusos ame-
naza la independencia de Ucrania y una 
guerra que recaería abrumadoramente 
sobre los trabajadores de Ucrania, Rusia 
y otras partes de Europa.

La movilización de alrededor de 130 
mil tropas rusas a lo largo de las fronte-
ras este, norte y sur de Ucrania ha pro-
vocado preparativos para resistir dentro 
de Ucrania y también protestas en Rusia 
contra los movimientos bélicos del pre-
sidente Vladimir Putin.

Aún sin una invasión total, Moscú 
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Sin comprender que la sociedad hu-
mana —desde nuestros ancestros más 
remotos— ha sido creada mediante el 
trabajo social, los trabajadores segui-
remos siendo prisioneros de la época 
capitalista en la que vivimos.

POR BETSEY STONE
OAKLAND, California — Más de 

300 personas, mucho más de las 65 
requeridas, firmaron la petición para 
incluir a Eleanor García, candidata del 
Partido Socialista de los Trabajadores 
para el Senado de Estados Unidos, en la 
boleta electoral de California. Además, 
se han recaudado más de 5 mil dólares 
para pagar la cuota de inscripción.

Durante el fin de semana del 5 y 6 de 
febrero, los partidarios de la campaña se 
desplegaron en las ciudades del área de 
la Bahía y el sur de California, yendo de 
puerta a puerta y frente a los supermer-
cados, para presentar el programa del 
partido y el Militante.

“Me gusta lo que están haciendo”, 
dijo José Cabrera a García cuando pasó 
por su casa en Antioquía. “La clase ca-
pitalista y los dos partidos que gobier-
nan en su nombre se encuentran en una 
profunda crisis”, dijo la candidata del 
PST. “La causa fundamental es su crisis 
económica, el estancamiento mundial y 
ahora la inflación. Ellos responden ata-
cando los salarios de los trabajadores, 
nuestras condiciones de trabajo y de 
vida, y nuestras posibilidades de man-
tener una familia. Nuestro partido dice 
que los trabajadores deben organizarse 
independientemente de estos partidos. 
Necesitamos nuestro propio partido, un 
partido obrero basado en los sindicatos”.

Cabrera, un chef jubilado y orgu-
lloso miembro del sindicato de tra-

Sigue en la página 10

Choferes, deliveristas hacen 
mitin por unión, salarios 
Trabajadores de NY forman alianza para luchar 

Militante/Seth Galinsky

“Necesitamos una unión”, dijeron oradores en mitin de choferes de Uber y Lyft y deliveristas en 
Nueva York el 1 de febrero. Luchan por mejores salarios, condiciones y protección de empleos. 
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yoría de los estados en 1791, fue im-
puesta al gobierno federal después de 
un levantamiento de artesanos y agri-
cultores conocido como la Rebelión 
de Shays. Consiste abrumadoramen-
te en leyes contra la interferencia del 
gobierno en la vida de la población. 
Concluye limitando drásticamente los 
poderes del gobierno federal, dicien-
do: “Los poderes no delegados a los 
Estados Unidos por la Constitución, 
ni prohibidos por esta a los Estados, 
están reservados a los Estados respec-
tivamente, o al pueblo”.

La población penitenciaria federal 
aumentó de 24,640 en 1980 a 153,293 
en la actualidad. Y el Congreso abolió 
la libertad condicional federal en 1984.

Las sentencias bajo la ley federal a 
menudo son más duras que las senten-
cias por el mismo delito bajo la ley es-
tatal, con más sentencias obligatorias. 
Cuando una persona es procesada por 
el gobierno federal, éste puede ejercer 
sus enormes recursos para condenar 
u obligar a la persona a aceptar una 
sentencia negociada, renunciando 
a su derecho a un juicio con jurado. 
Emplean al FBI, la policía política de 
Washington; el Buró de Alcohol, Ta-
baco, Armas de Fuego y Explosivos; 
varias policías militares; y muchas 
otras agencias federales, incluyendo 
el Servicio de Inmigración y Control 
de Aduanas y la IRS, la agencia en-
cargada de impuestos.

Los acaudalados propietarios de-
tentan el poder estatal y ven a los tra-
bajadores como criminales que deben 
ser mantenidos bajo control. Este es 
el papel de su masivo sistema de “jus-
ticia” criminal. No puede ser refor-
mado para nuestro beneficio. Pero las 
protecciones codificadas en la Cons-

titución y la Declaración de Derechos 
son vitales para los trabajadores.

Protecciones contra restricciones 
La Carta de Derechos incluye protec-

ciones contra las restricciones del go-
bierno federal a la libertad de expresión 
y de asamblea y afirma el derecho al 
debido proceso, al juicio por un jurado, 
a confrontar a los testigos en su contra, 
a una defensa legal. Prohíbe el doble en-
juiciamiento, diciendo que “tampoco se 
pondrá a persona alguna dos veces en 
peligro de perder la vida o algún miem-
bro”. No se pueden infligir fianzas exce-
sivas, ni “castigos crueles e inusuales”.

“La Corte Suprema ha mantenido que 
los enjuiciamientos estatales y federales 
consecutivos no violan la cláusula de 
doble enjuiciamiento de la Quinta En-
mienda”, señaló el Wall Street Journal el 
22 de enero. La expansión masiva de los 
delitos federales hace que esto sea aún 
más peligroso.

Se requirió la guerra revoluciona-
ria que derrocó la esclavitud para que 
se aprobara la Enmienda 14, que ex-
tiende las protecciones de la Carta de 
Derechos a ataques de los gobiernos 
estatales. Dice: “Ningún Estado po-
drá dictar ni imponer ley alguna que 
limite los privilegios o inmunidades 
de los ciudadanos de los Estados Uni-
dos... ni negar a cualquier persona que 
se encuentre bajo su jurisdicción igual 
protección de las leyes”.

Los gobernantes capitalistas en-
frentan hoy una grave crisis política. 
Ninguno de sus dos principales parti-
dos políticos, ni el Demócrata y ni el 
Republicano, es capaz de ganar mayo-
rías estables para trazar un rumbo con 
el que se sientan seguros para salir de 
la recesión económica mundial, o evi-
tar el alza de las luchas obreras que 

presagia esta crisis.
No tienen ninguna política para 

evitar los crecientes enfrentamientos 
con sus rivales en el extranjero, in-
cluida la amenaza de guerra en Ucra-
nia, ni para detener la inestabilidad y 
las guerras que devastan a los pueblos 
de todo el Medio Oriente. Se pelean 
entre sí cada vez más en un frenéti-
co esfuerzo por controlar el gobierno 
federal, pisoteando la Constitución y 
nuestros derechos en el proceso.

Están en una ofensiva total contra las 
estructuras y las normas de gobierno 
establecidas por la Primera Revolución 
Norteamericana, que estableció una re-
pública constitucional con el poder re-
servado en gran medida a los estados. 
Quienquiera que gane, Biden o Trump, 
intentará usar el poder ejecutivo para 
perseguir a sus rivales políticos y al pue-
blo trabajador.

Los demócratas están al frente de 
estos esfuerzos hoy. Están tratando de 
abolir el Colegio Electoral y cambiar 
la forma en que se elige el Senado, 
con la esperanza de ganar la presiden-
cia con el apoyo de unas cuantas áreas 
densamente pobladas y privar de sus 
derechos a los que viven en estados 
más pequeños y áreas agrícolas. Este 
es el contenido real de su reclamo de 
defender el “derecho al voto”.

A medida que se agudicen los con-
flictos entre los dos principales partidos 
de los patrones, los trabajadores deberán 
proteger celosamente los derechos que 
usamos para promover nuestros intere-
ses hoy —sin importar a quien le están 
violando sus derechos— y aún más a 
medida que se intensifique la lucha de 
clases. El pueblo trabajador debe estar 
siempre consciente de que es probable 
que nos encontremos como acusados en 
los tribunales de los patrones.

bajadores hoteleros UNITE HERE, 
trabajó durante muchos años en un 
club exclusivo de la clase dominante. 
“No permitían que las mujeres ingre-
saran a su club como miembros”, dijo. 
“Nuestro sindicato luchó para que las 
mujeres tuvieran el derecho a trabajar 
en el club y lo ganamos. Me gusta lo 
que dijiste de que los trabajadores de-
ben unirse. ¡Somos los soldados!”

Cabrera firmó la petición, se suscribió 
al Militante y compró el libro ¿Son ricos 
porque son inteligentes? del secretario 
nacional del PST, Jack Barnes.

García también se reunió con Leilani 
Williams, una asistente médica que se 
suscribió al Militante durante una lí-
nea de piquetes en el hospital Oakland 
Kaiser en apoyo de la huelga del sindi-
cato de ingenieros en noviembre.

“Estoy en contra de los mandatos de 
vacunas”, dijo Williams. “Recibí las dos 
primeras dosis, pero no estoy segura so-
bre el refuerzo”. García respondió que el 
PST apoya la vacunación, pero se opone 
a los mandatos del gobierno, que forta-
lecen el poder de los gobernantes capita-
listas para interferir con nuestros dere-
chos y nuestras luchas. “Los sindicatos 
deberían tomar la iniciativa en educar al 
respecto y organizar para que los traba-
jadores se vacunen”, dijo García. “Pero 
los patrones no deberían tener el poder 
de despedirnos porque tienes dudas de 
la vacunación”.

García dijo que Cuba es un ejemplo 
de lo que sucede cuando la atención mé-
dica no es un negocio. “Han producido 
su propia vacuna y la gente allá se está 
vacunando porque confían en su go-
bierno, a diferencia de aquí. Los traba-
jadores y agricultores en Cuba hicieron 
una revolución socialista, eliminaron el 
dominio de los capitalistas norteameri-
canos y cubanos”.

Williams firmó la petición, renovó 
su suscripción al Militante y compró 
Malcolm X, la liberación de los negros y 
el camino al poder obrero.

Como parte del fin de semana de 
campaña, García y Joel Britton, el can-
didato del partido para gobernador, ha-
blaron en un foro en Oakland. “Quiero 
que salgan de esta reunión reconociendo 
dos cosas”, dijo García. “Primero, es la 
profundidad de la crisis política que en-
frentan las familias gobernantes capita-
listas y los partidos que las representan.

“Responden protegiendo sus mer-
cados y ganancias, haciendo que los 
trabajadores paguen por su crisis. A 
nivel internacional, los gobernantes 
imperialistas exigen que los gobier-
nos del mundo semicolonial paguen 
la deuda. Para pagarla los gobernan-
tes exprimen a los trabajadores y agri-
cultores en estos países.

“Lo segundo es que los partidos de la 
clase dominante son incapaces de reunir 
una mayoría estable para gobernar efec-
tivamente en nombre de su clase”, dijo. 
“Ninguno de los partidos tiene solucio-
nes. Están enfrascados en interminables 
batallas por control, ambos desgarrados 
por conflictos internos.

“Es cada vez más difícil para los 
jóvenes de clase trabajadora mudarse 
de la casa de sus padres para formar 
una familia”, agregó García. “Esto es 
algo crucial para los huelguistas en 
la fábrica de pasteles de helado Jon 
Donaire en Los Angeles, la mayoría 
mujeres. El no poder pasar tiempo con 
la familia es una de las razones por las 

Militante/Dan Fein

Leroy Watson (izq.), partidario de campaña del PST, habló con reparador de trenes William 
Robinson en Broadview, Illinois, febrero 6. Robinson renovó suscripción y desea más visitas.  
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un trabajador de entrega de alimentos de 
Chowbus y presidente de la Alianza In-
ternacional de Trabajadores de Entregas. 
“¿Cómo podemos vivir si tenemos que 
trabajar 12, 14, 16 horas al día? ¿Cómo 
vamos a cuidar de nuestras familias?”

“La gasolina sube, los peajes suben, 
todo sube excepto el pago de los con-
ductores”, dijo Raúl Rivera de NYC 
Drivers Unite. Los conductores deben 
proporcionar su propio automóvil y 
los repartidores su propio vehículo o 
bicicleta.

“Somos trabajadores. Necesitamos 
un sindicato”, dijo entre vítores Jahongir 
Ibadov, líder de UzBER, un grupo de 
conductores de Uzbekistán y Rusia.

“Uber dice que toman el 30 por 
ciento de cada tarifa. Pero les puedo 
demostrar que toman mucho más”, 
dijo Ibadov al Militante.

“Movemos esta ciudad y merecemos 
respeto”, dijo Naomi Ogutu, nacida en 
Nigeria, dirigente de NYC Rideshare 
Club, quien moderó el mitin. Exigió que 
la alcaldía asegure el acceso a baños pú-
blicos para los conductores, algo que es 
un problema importante en Nueva York.

“Los trabajadores de la construcción 
tienen un sindicato. Los de hospitales 
tienen un sindicato. Los de hoteles tie-
nen sindicato”, dijo a la multitud Sonam 
Ghising Lama, del Gremio de Conduc-
tores Independientes. “Necesitamos un 
sindicato y protección sindical”.

Los oradores describieron cómo las 
empresas “desactivan” arbitrariamente 
a los trabajadores, impidiéndoles usar 
las aplicaciones para recoger pasajeros 
o entregar alimentos, y no brindan a los 
conductores ninguna forma de apelar.

Imran Sayed, un conductor de 39 
años de edad originario de Mumbai, In-
dia, dijo al Militante que está luchando 
contra su desactivación por Uber y Lyft.

Uber desactivó a Sayed hace tres 
años, unas horas después de que un 
pasajero se quejó de que Sayed no lo 
dejó en una zona reservada para taxis 
amarillos. Sayed explicó que corría el 
riesgo de recibir una multa de la policía. 
“De 50 correos electrónicos que envié a 
Uber protestando por mi desactivación, 
respondieron a tal vez uno”, dijo.

“Pago 1,600 dólares al mes por el 
préstamo y seguro de mi automóvil, 
pero no puedo conseguir trabajo porque 
estoy desactivado”.

Un representante de Justice for App 
Workers dijo a la prensa que la coali-
ción anunciará los próximos pasos para 
impulsar sus demandas. El Gremio de 
Conductores Independientes, afiliado 
al sindicato de maquinistas IAM, es la 
única organización nacional que forma 
parte de la coalición. Está cabildeando 
con los legisladores estatales para que 
se realicen reformas del “Derecho a ne-
gociar” para que se incluya el recono-
cimiento sindical de los conductores y 
repartidores para negociar mejores sala-
rios, beneficios y condiciones de trabajo.

Choferes de NY
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radica la sede de la empresa, aprobó 
las demandas de los patrones y más.

Descartó los argumentos de los sin-
dicatos y dijo que la “BNSF sufriría 
un daño sustancial, inmediato e irre-
parable” por una huelga, mientras que 
el sindicato (y, supuestamente, sus 
miembros) “no sufrirían ningún daño”. 
Agregó que cualquier huelga “exacer-
baría nuestra actual crisis de suminis-
tro, perjudicando al público en general, 
no solo a la BNSF”.

El juez también ordenó a los sindi-
catos ferroviarios tomar medidas para 
evitar que los trabajadores organicen 
cualquier tipo de protesta que pudiera 
interferir con las operaciones de BNSF.

Familiares de los trabajadores ferro-
viarios protestaron frente al tribunal, ex-
plicando el impacto que Hi-Viz tendría 
en la seguridad de los trabajadores y la 
vida familiar. Los sindicatos están ape-
lando la decisión, que se extenderá hasta 
el 8 de febrero, argumentando que hay 
importantes problemas y derechos de 
los trabajadores involucrados y que una 
huelga es legal.

“Nuestros miembros simplemente 
están hartos del trato que están sopor-
tando por parte de la BNSF”, dijeron 
el presidente de SMART-TD, Jeremy 
Ferguson, y el de la BLE, Dennis Pierce, 
en una declaración conjunta después del 
fallo judicial.

Las condiciones a las que se enfren-
tan los trabajadores ferroviarios son 
abrumadoras. Se redujeron las tripula-
ciones, se aumentaron las horas y las 
condiciones de seguridad se han dete-
riorado. La mayoría de los trabajadores 
no tiene un horario habitual o el hora-
rio cambia con frecuencia.

Estos horarios no les permiten planifi-
car tiempo libre con su familia, progra-
mar citas médicas, cuidar a familiares 
enfermos u otras necesidades. Muchos 
trabajan turnos de 12 horas y tienen de-
recho a solo 10 horas de descanso sin 
interrupciones desde el momento en 
que terminan un turno. La fatiga es un 
problema constante, y las tensiones del 
horario de trabajo afectan la vida de los 
trabajadores fuera del trabajo.

Anteriormente, los trabajadores de 
BNSF podían faltar cinco días de lunes 

Corte prohíbe huelga en empresa ferroviaria

Moscú presiona a Berlín 
Viene de la portada

a viernes y dos días de fin de semana al 
mes sin penalización, siempre que el día 
no fuera día feriado. La nueva política 
sanciona a los trabajadores por todas y 
cada una de las ausencias, con mayores 
penalidades por días feriados, viernes y 
fines de semana, y por tomarse un tiem-
po extra antes o después de los días de 
vacaciones y períodos de descanso le-
galmente establecidos.

Los patrones permitirán que los 
trabajadores “recuperen” puntos de 
asistencia, si están permanentemente 
disponibles para trabajar. Una inasis-
tencia bajo licencia médica familiar o 
por asuntos sindicales anula cualquier 
tiempo que un trabajador haya “recu-
perado”, lo que penaliza a los repre-
sentantes sindicales cuando tienen que 
tomar licencia para representar a los 
trabajadores acusados de violaciones 
de las normas de la empresa.

“Nunca he tenido problemas de asis-
tencia en los siete años que he trabajado 
aquí. Muchas veces no tomo los siete 
días que me permitían cada mes”, dijo 
Matt Sabey, un conductor en el área de 
Seattle. “Pero bajo la nueva política de 
ausencias, aún así me pueden despedir 
en unos cuantos meses”.

Trabados por burocracia 
El transporte ferroviario es funda-

mental para la economía, la política y 
actividades militares de Estados Unidos. 
Por su eficiencia en mover cantidades 
masivas de mercancías, los patrones de 
las industrias del carbón, petrolera, ace-
ro, agrícola, química y automotriz, entre 
otros, dependen de los ferrocarriles para 
transformar la labor de los trabajadores 
en sus ganancias.

Todas las luchas por salarios y condi-
ciones de los trabajadores ferroviarios 
en los últimos 140 años se han enfren-
tado a la intervención directa del gobier-
no, especialmente desde que se aprobó 
la antisindical Ley Laboral Ferroviaria 
en 1926. La Administración Federal 
de Ferrocarriles admite que la ley está 
destinada a impedir que los trabajadores 
“tomen acciones en disputas laborales 
hasta que hayan completado un proceso 
complicado y lento que involucra nego-
ciaciones, conciliación por parte de la 
Junta Nacional de Mediación, posible 

revisión por una Junta Presidencial de 
Emergencia y períodos de reflexión”.

Cada lucha ferroviaria se ha en-
frentado a los esfuerzos del gobierno 
federal de privar a los trabajadores del 
derecho a hacer una huelga. Pero los 
ataques de los patrones a las condicio-
nes de trabajo obligan a los trabajado-
res ferroviarios a defenderse.

“La membresía sindical en este país 
solía ser tan alta como un tercio de 
todos los estadounidenses, y ahora en 
el sector privado solo tenemos como 
un 6%”, dijo Matt Weaver, director de 
organización interna de los trabaja-
dores que mantienen los rieles y son 
parte del sindicato Teamsters, en una 
manifestación el 22 de enero en apo-
yo de los trabajadores siderúrgicos en 
huelga en la empresa Special Metals 
en Huntington, Virginia del Oeste. 
“Los ricos se están volviendo más 
ricos, y nosotros, en la clase obrera 
simplemente nos quedamos callados 
o seguimos empeorando”. Añadió: 
“Los sindicatos tienen que defenderse 
unos a otros”.

La lucha contra Hi-Viz “es un asunto 
que afecta a los trabajadores ferroviarios 
a nivel nacional”, dijo al Militante Joe 
Allen, un conductor con más de 16 años 
de experiencia en el ferrocarril CSX. 
“Los trabajadores ferroviarios de todo 
el mundo podrían unirse en torno a este 
problema común”.

Los patrones ferroviarios en Estados 
Unidos han estado exigiendo más con-
cesiones, incluida una “tripulación” de 
una sola persona.

Deberíamos luchar para que no 
haya trenes de más de 50 vagones de 
largo, con tripulaciones de cuatro per-
sonas: dos ingenieros en la locomotora 
y dos trabajadores en la parte trasera 
del tren. Necesitamos suficientes tra-
bajadores para poder tener control de 
nuestros horarios de trabajo y ejercer 
el derecho a tomar tiempo libre cuan-
do sea necesario. Para contar con un 
lugar de trabajo seguro, necesitamos 
usar el poder sindical para luchar para 
que los trabajadores tengan el control 
de las condiciones de trabajo. 

Henry Dennison trabaja como conduc-
tor de trenes para la BNSF en Seattle.

que se declararon en huelga.
“El Partido Socialista de los 

Trabajadores respalda la batalla por la 
emancipación de la mujer, lo que es 
fundamental para fortalecer la capa-
cidad de lucha de la clase trabajadora 
en su conjunto.

“Los trabajadores necesitan un pro-
grama de obras públicas financiado por 
el gobierno para brindar empleos con 
salarios a escala sindical para construir 
viviendas asequibles, guarderías, hos-
pitales y otras cosas que las familias de 
clase trabajadora necesitan para sobrevi-
vir”, dijo. “Y necesitamos conquistar el 
control obrero de la producción”.

La campaña socialista abordará la 
difícil situación de los pequeños agri-
cultores, incluidos los del Valle de 
San Joaquín que no pueden acceder 
al agua, y los ganaderos endeuda-
dos que están perdiendo sus tierras, 
dijo García. “Podemos ver los ejem-
plos de la década de 1980, cuando se 
formaron alianzas combativas entre 
agricultores negros y caucásicos, y de 
ellos con los sindicatos”.

¡Instamos a los lectores del 
Militante a unirse a la campaña del 
PST, en California y en todo el país! 
Comuníquese con el centro de cam-
paña del Partido Socialista de los 
Trabajadores más cercano, de los lis-
tados en la página 8.
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Más de 5 mil manifestantes con colores nacionales de Ucrania marchan en Kharkiv, segunda 
ciudad más grande de Ucrania, febrero 5. Tras pancarta que decía “Kharkiv es Ucrania”, exigen 
fin a agresión rusa a solo 25 millas de la frontera, donde hay decenas de miles de tropas rusas.

podría envalentonarse a ocupar territo-
rio ucraniano o lanzar ataques para re-
forzar a los separatistas pro-Moscú en el 
este de Ucrania. El Kremlin exige que 
Washington prometa que nunca admiti-
rá a Ucrania en su alianza militar de la 
OTAN y que retirará las fuerzas de la 
OTAN de Europa del Este.

“Es en interés de los trabajadores y 
agricultores, aquí y en todo el mundo, 
exigir, ‘¡Manos rusas fuera de Ucrania!’ 
y respaldar la lucha de los trabajadores 
ucranianos para defender su indepen-
dencia contra las amenazas de Moscú”, 
dijo Joel Britton, el candidato del Par-
tido Socialista de los Trabajadores para 
gobernador de California, en un mitin 
en Oakland el 5 de febrero. “Los gober-
nantes estadounidenses tampoco son 
amigos del pueblo ucraniano. La clase 
trabajadora necesita nuestra propia polí-
tica exterior, para unirse a los trabajado-
res en todo el mundo. Exigimos el retiro 
de las fuerzas estadounidenses y de la 
OTAN de Europa del Este”.

Las acciones de Putin pretenden ex-
plotar las debilidades y divisiones entre 
las potencias imperialistas en Europa y, 
en particular, atraer a los gobernantes 
alemanes a la órbita de Moscú.

También busca recuperar el control 
sobre los países de Europa del Este, do-
minados por la Unión Soviética antes 
de su desintegración en 1991. Para jus-
tificar las amenazas, Putin afirma que 
los rusos y los ucranianos son “un solo 
pueblo”.

Putin cuenta con el apoyo del presi-
dente chino, Xi Jinping. Ambos regí-
menes quieren expandir su influencia a 
expensas de Washington, a la vez que se 
vigilan mutuamente.

El presidente Joseph Biden en defensa 
de los intereses imperialistas de Wash-
ington está enviando tropas estadouni-
denses para aumentar las decenas de 
miles que ya están estacionadas en toda 
Europa. Pero los gobernantes estadouni-

denses no tienen planes de enviar fuer-
zas de la OTAN a Ucrania. Más bien, la 
Casa Blanca ha amenazado con “sancio-
nes severas” a Moscú si sus tropas rusas 
avanzan contra Kiev.

Washington y Berlín están “en uníso-
no”, afirmó Biden el 7 de febrero. Pero 
en lo único que están “en unísono” es en 
no enviar tropas a Ucrania. Existe poco 
consenso  entre los 27 gobiernos capita-
listas rivales en la Unión Europea sobre 
como actuar.

Mientras tanto, más de 5 mil personas 
protestaron el 5 de febrero con pancar-
tas que decían: “Kharkiv es Ucrania” y 
“Alto a la agresión rusa”. Kharkiv, cerca 
de la frontera con Rusia, es la segunda 
ciudad más grande de Ucrania. Muchos 
de sus residentes son de habla rusa. Mi-
les de voluntarios civiles en toda Ucra-
nia se están entrenando junto a reser-
vistas militares para resistir cualquier 
invasión rusa.

En 2014, un levantamiento popular 
en la plaza Maidan de Kiev que duró 
un mes se extendió por todo el país 
con la movilización de cientos de mi-
les para derrocar al odiado presidente 

pro-Moscú.
Cuando Moscú respondió ocupan-

do la península de Crimea, y los com-
batientes separatistas respaldados por 
Moscú se apoderaron de partes del Don-
bas, en el este del país, 50 mil personas 
salieron a protestar en Moscú. El 30 de 
enero, una carta abierta del Congreso 

Ruso de Intelectuales condenó el “par-
tido de guerra en el liderazgo ruso”. El 
pueblo ruso es “rehén de un aventureris-
mo irresponsable que ha llegado a tipi-
ficar la política exterior de Rusia”, dice. 
Los signatarios se comprometen a cons-
truir “un movimiento masivo contra la 
guerra en Rusia” si Moscú invade.
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